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La vida que pasa

las jóvenes
saber que
que suelen
vocal a, so-
de caracter
bles. Los
predomina
laneólicos y

/Conviene a
\A casaderas
los hombres
pronunciar la
noramente, son
leal, pero volu-
que en su risa
la e son me-

flemáticos, Los
que se ríen en
i son tímidos y
serviciales. Los
que dejan sen
tir la o, nota
bles. Y la risa en que suena
la «, no es risa, sino ¡ ri- WM
sita de falsos y traidores!
El hombre de ojos grises "
es el mejor, casi un ben
dito; el de azules, débil;
los de órbitas salientes ven
a igual distancia los pol
vos y coloretes que aque
llos que las tienen muy hun
didas, y en la absoluta os
curidad, ven un poquito menos que
lidad.

A todos, hombres y mujeres, les hace salir los
colores al rostro, el gozo, el orgullo, el rubor y
la cólera, y lo dejan pálido el temor, la tristeza
y los hechizos.
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Supongamos que cualquiera de nosotros, hom
bre o mujer, llega a viviQhasta los sesenta años:
eso es vivir! ¿Qué habremos hecho en tan dila
tada existencia ? Y, sobretodo ¿cuanto tiempo
habremos hecho uso de la razón en estos sesenta
años de vida? Quitando la tercera parte, em
pleada en dormir, quedan unos 40, Exceptuando
los quince primeros años de edad, en que no
se hacen sino tonterías, quedarían 25. Calcu
lando diez años en enfermedades y achaques de
la vejez, resultará que durante la larga existen
cia de sesenta años, hemos tenido en uso la ra
zón ¡ solo 15 años !

Y para tan largo vivir y tan poco razonar, po
seemos esta complicada maquinaria que se llama
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cuerpo humano, con unos 12,000 cabellos; 2,700
poros en cada pulgada cuadrada de la mano;
400 músculos, y otras cantidades no menos fa
bulosas !

Una estadística final. Por término medio, el
hombre habla 3 horas por día, a razón de 100
palabras por minuto, que en la escritura forma
rán, por cada hora, unas 20 páginas en octavo,
o sea un volumen de 429 páginas por semana.

Entre los divorcios curiosos que han llamado
la atención pública recientemente, figura en pri-
merísima línea el del matrimonio australiano Pu-
mane. La mujer acusaba a su media naranja de

crueldad, por haberse se
parado de ella. La causaba
resultado tan cómica, que
los periódicos se limitan a
publicar los interrogatorios

y sus respues
tas, sin comen
tarios humorís
ticos; un some
ro relato ha

H bastado para
nan tener 3I

Q público e n
constante hila
ridad, hasta el
triste fin.

En la deman
da de divorcio,
con pensión,
claro está, la
señora de Pu
ma ne manifes

taba que su ma
rido habíale de
clarado tal

^ aversión en los

últimos tiempos de su vida en común, que hasta
le prohibió acercarse a más de cinco pasos de
distancia,, para evitar que lo besase.

Cuando comenzó el interrogatorio del marido,
éste declaró que su mujer le fué presentada por
un amigo, quien le dijo que ella jamás se había
dejado besar de nadie, cosa extraña en el país,


